SEGUIDORES DE JESÚS

3 de Febrero
SAN BLAS
[image: image1.jpg]


DETALLES DE ESTE DÍA / FIESTA

Este santo y seguidor de Jesús, San BLAS, es muy conocido entre nosotros. Tanto es así, que ya en la Edad Media se le nombraba entre los grandes santos protectores de nuestros pueblos y familias. A pesar de que desde el punto de vista histórico, sea un personaje incierto, ha gozado y goza de una gran popularidad.
Según la tradición, nacido en Armenia, en la localidad de Sebaste, hacia mitades del s. III, fue (según esa tradición) médico de profesión, porque él creía que así podía hacer un bien mayor entre los enfermos y los más necesitados. Tanto es así, que en todos los relatos de su vida, siempre aparece como un hombre lleno de virtudes dignos de mención: humilde, bienhechor, profundamente religioso y limpio de corazón. Esto es: todo un SANTO.
Por propio gusto, sentía una predilección por la vida de soledad en el desierto, pero los caminos del Señor apuntaban en otra dirección. Por eso, habiendo quedado vacante la sede episcopal de Sebaste, el pueblo en bloque eligió a Blas para ocupar ese cargo y realizar esa tarea y misión.

Poco más tarde, se puso en marcha la persecución contra los cristianos, decretado por el sangriento emperador Diocleciano. Fue entonces cuando la ciudad de Sebaste recibió el nombre de “Ciudad de mártires”. Según la tradición, Blas se escondió en una cueva de la montaña y desde allí dirigía y animaba a los que sufrían la persecución, y por la noche bajaba a escondidas a la ciudad a ayudarles, a socorrer y prestarles los auxilios necesarios.
En una de las ocasiones, fue encontrado en la montaña y llevado ante el gobernador, quien le ofreció toda clase de favores con tal de renunciar a la fe cristiana. La respuesta de Blas fue la proclamación de que prefería ser “AMIGO DE JESÚS” durante toda su vida, antes que dejarse seducir por los agasajos que se le brindaban.

Aquí sucede el martirio de este testigo. Cuando es llevado a la ejecución, durante el trayecto, cura a un niño del mal de garganta, por lo que su devoción se extiende de manera impresionante, especialmente como protector de los males de garganta.

Su martirio (según la tradición) fue el año 316 y se hizo tan popular que sólo en Italia llegó a tener 35 templos dedicados a él.

A LA LUZ DE LA PALABRA DE DIOS
Evangelio: Lucas 3, 2-6
Y vino la Palabra de Dios sobre Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. Y recorrió toda la comarca del Jordán, predicando un bautismo de conversión para perdón de los pecados, como está escrito en el libro de los oráculos del profeta Isaías: 

- «Una voz grita en el desierto:

Preparad el camino del Señor, 
allanad sus senderos;

elévense los valles, 
desciendan los montes y colinas;

que lo torcido se enderece,
lo escabroso se iguale.

Y todos verán la salvación de Dios».

HOY, NUESTRA HORA
Seguro que más de uno, ya sea a la orilla del mar, o en el silencio y la soledad de la montaña, hoy mismo se han sentido inquietos y se ha preguntado en su corazón por la vida y cuanto acontece en ella. En esa reflexión, serena o más convulsiva según los casos, renacen las preguntas que aguijonean lo más profundo del ser de las personas: “¿Para qué tanta agitación en mi vida? ¿Por qué se da tanto sufrimiento en el mundo? Y mi propia vida… ¿qué? ¿Qué sé yo de mi futuro y lo que me va a deparar?”.
Interrogantes que surgen con frecuencia y que necesitan una respuesta, para así serenar el espíritu y tener una actitud positiva ante la vida. Muchos hombres y mujeres llegan a descubrir que no se encuentran solos en esos momentos, que ALGUIEN les acompaña en esa búsqueda y que una luz nueva ilumina su vida, a la que vuelven con nuevos bríos y ánimos. Es la fuerza que viene de lo alto y que transforma a los débiles en testigos e, incluso, a los que se sienten cansados en acompañantes de los que nada tienen.
He aquí la gran lección que tantos testigos de la fe nos ofrecen a los seguidores de Jesús que queremos, hoy y aquí,  vivir la misma misión y tarea. San Blas es una muestra más de este numeroso grupo de hombres y mujeres que, a través de los tiempos, han sido TESTIGOS de fidelidad y de testimonio hasta entregar su vida. Ahí radica la devoción que los pueblos le han brindado, aunque luego todo ello se ha ido “llenando” de leyendas. Pero lo nuclear es claro: ser “AMIGO DE JESÚS” hasta donde sea necesario, hasta el final.
Celebrar su fiesta es una oportunidad para “ir más allá” de las rosquillas y de los cordones. Es necesario ESCUCHAR a San Blas en su testimonio de fe y de seguimiento de Jesús; eso sí, obrando siempre en favor de los más débiles y los que se encuentran en dificultades reales de vida. Aprendamos de él.

ORACIÓN
Dios y Padre bueno,
por intercesión de tu obispo y mártir san Blas, 
te pedimos la PAZ para nuestro corazón inquieto

en nuestro caminar por la vida,

y así poder gozar en plenitud de tu vida,
en tu Reino definitivo, en tu cielo.

SEÑOR JESÚS

Señor Jesús, no tienes  manos; 

sólo nuestras manos,

para construir un mundo nuevo 

de justicia y fraternidad.

Señor Jesús, no tienes pies; 

sólo nuestros pies,

para acompañar a los oprimidos 

en el camino de la libertad.

Señor Jesús, no tienes labios; 

sólo nuestros labios,

para anunciar a los pobres 

la Buena Noticia.

Señor Jesús, no tienes intermediarios; 

sólo nuestra actividad,

para que los hombres y mujeres sean, en verdad, 

hermanos y hermanas.

Señor Jesús, no tienes anunciadores; 

sólo nuestro testimonio,

para  que cuantos, a tientas, buscan el camino de la vida, 

lo encuentren.

Señor Jesús, nosotros hemos de ser tu Evangelio,

el Evangelio que debería poder leer y comprender la gente,

si nuestra vida, nuestra conducta, nuestra palabra 
fuera constructiva.

Señor Jesús, haz que surjan en tu comunidad,

en nuestra comunidad eclesial, 

vocacionados y vocacionadas 
que muestren tu rostro al mundo.
CANTO
NUESTRA VIDA SÓLO ES
UNA VOZ DE TU VERDAD:

FUERZA VIVA QUE HARÉ NACER

LA NUEVA HUMANIDAD.

DANOS LUZ PARA VIVIR;

DANOS FUERZA PARA AMAR.

HAZNOS SIEMPRE, SEÑOR JESÚS,

TESTIGOS DE TU PAZ.

Hombres pobres, amantes de los pobres,

entregados en vida a los demás.

Abandono en tus manos generosas:

testimonio de nueva humanidad.

Hombres llenos de amores sin fronteras;

carne virgen que anuncia eternidad.

Un amor que mantiene en nuestra tierra:
testimonio de nueva humanidad.

Hombres puestos de lleno entre tus manos;

nos apresa tu misma voluntad.

Tu palabra, Señor, nos hace libres:

testimonio de nueva humanidad.


(E. V. Mateu – Disco: “Creemos en el amor”)
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